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Introducción

Una de las preocupaciones éticas más persistentes en los me-
dios audiovisuales consiste en determinar lo que debe mostrar-
se y lo que debe protegerse en las imágenes que ilustran o
muestran acontecimientos trágicos, como por ejemplo guerras,
catástrofes naturales o grandes accidentes, ataques terroristas,
actos de violencia o suicidios. En estos casos, resulta muy
complicado averiguar el papel de algunas imágenes explícitas
que, además de informar, llevan asociado un efecto morboso o
sensacionalista. Hay que elegir entre el derecho de los ciuda-
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danos a la información y el derecho a la intimidad de las per-
sonas que aparecen, y éste es un debate ético permanente. 

Aún resulta más delicado el tratamiento de imágenes de per-
sonas muertas. ¿Es adecuado mostrar cadáveres en los infor-
mativos? ¿La visión de imágenes de víctimas y, en concreto, de
cadáveres de accidentes, guerras o catástrofes ayuda a sensi-
bilizar al público sobre estos temas o provoca, debido a su rei-
teración, la insensibilidad colectiva? No se trata sólo de los
efectos que puede provocar en el receptor o de proteger el de-
recho de la víctima, sino también de prevenir el padecimiento
que provoca a los familiares ver las imágenes de la muerte de
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una persona querida una y otra vez en los medios de comuni-
cación. 

En el Departamento de Comunicación de la Universidad Pom-
peu Fabra, el Grupo de Investigación en Periodismo (GRP) lle-
va a cabo un estudio sobre la calidad ética que los profesiona-
les y los ciudadanos esperan de los medios de comunicación.
Esta investigación se titula “Ética y excelencia informativa. La
ética periodística ante las expectativas de los ciudadanos”, y
está financiada por el programa I+D del Ministerio de Ciencia
y Tecnología. La investigación comenzó en enero de 2007 y
acabará el primer trimestre de 2010. El trabajo no pretende es-
tablecer la calidad deontológica de la información que se ofre-
ce a los ciudadanos, sino averiguar si esta calidad ética es la
esperada por los propios profesionales y, además, por los ciu-
dadanos. Por lo tanto, la investigación mide los grados de ex-
pectativa y, en cierta manera, de satisfacción de los producto-
res y los destinatarios de la información en Cataluña. De forma
coordinada desde la Universidad Pompeu Fabra, se aplica la
misma investigación en tres comunidades autónomas más: en
el País Vasco a través de la Universidad del País Vasco, en An-
dalucía a través de la Universidad de Sevilla y en Madrid a tra-
vés de la Universidad Carlos III. La Universidad Pompeu Fabra
es la impulsora del estudio.

En conjunto, la investigación se dividió en tres fases, y cada
una de ellas se desarrolló a lo largo de un año. En 2007 se
recopilaron de forma sistemática los códigos deontológicos ge-
nerales y específicos más importantes de España y de Europa.
En 2008 se consultó a los periodistas sus expectativas deonto-
lógicas, el asunto central de este artículo, y en 2009 las de los
ciudadanos, aún en curso. 

En este artículo nos ocupamos de una parte muy concreta de
los resultados de la segunda fase, es decir, del análisis de la
respuesta de los periodistas a un asunto preciso sobre el cual
se les consultó. Se trata de la exhibición de imágenes de acci-
dentes, catástrofes y tragedias en las que aparecen restos hu-
manos, despojos o cadáveres, debido a la propia naturaleza de
la noticia, así como del tratamiento profesional que exige un
material tan sensible. 

Desde el momento en que se concibió la investigación se
constató que todas las situaciones que generan dolor humano
constituyen, en general, una de las cuestiones más polémicas
y discutidas de la profesión, sobre la que los códigos suelen
recomendar respeto a las víctimas y a la familia, así como un
trato escrupuloso de la identidad de las personas afectadas. La
cuestión es aún más interesante en los medios de mayor im-
pacto social, los informativos de televisión. Este artículo pre-
senta y confronta las respuestas de los periodistas de televisión
frente a las opiniones de los periodistas que no utilizan imáge-
nes como eje central de su trabajo.

Sobre el tratamiento informativo de las víctimas existe un
conjunto de recomendaciones deontológicas explícitas. El Con-
sejo Audiovisual de Cataluña (CAC) desaconseja la emisión rei-
terada de imágenes de una noticia debido al dolor que provo-
ca a los familiares, por mucho que el informativo avise de la
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crudeza del contenido y de que el tratamiento periodístico sea
correcto. En sus recomendaciones, el CAC (2004, 35-45) tam-
bién alerta del peligro de “sobreatención mediática”, del des-
pliegue desproporcionado de medios, de la espectacularización
de la tragedia y del uso de imágenes de archivo. Además, pre-
vé de forma explícita lo siguiente: 

“Como norma general, se debería evitar en la medida de lo
posible recurrir a imágenes de víctimas muertas, de féretros
o personas heridas. A menudo, este tipo de imágenes se uti-
lizan como simple ilustración y de manera reiterada.” 

(CAC, 2004; 44)

En las redacciones, el problema se vive de forma permanen-
te. Cuando los informativos disponen de imágenes concretas de
una tragedia, a menudo las utilizan, tal como pasó en julio de
2009 con motivo de la muerte de un joven en las fiestas de
San Fermín, en Pamplona. No sólo porque un “encierro” es un
espectáculo que se retransmite en directo por televisión, sino
porque durante el recorrido una multitud de cámaras —profe-
sionales y amateurs— toman imágenes desde todos los ángu-
los de los accidentes y las cornadas. Por ese motivo, las imá-
genes de la muerte de ese joven se repitieron en primer plano
y reiteradamente, aspectos sobre los que alerta el CAC. Ade-
más, a lo largo de aquellos días se produjeron con frecuencia
otros incidentes sangrientos y aterradores con jóvenes heridos
que recibieron una atención similar. Los informativos de televi-
sión utilizaron multitud de imágenes para informar de los he-
chos, y los periódicos las pusieron en la portada al día siguien-
te. De hecho, se podría argumentar, si el “encierro” se había re-
transmitido en directo, ¿qué problema había en utilizar poste-
riormente cualquier imagen?

A menudo, estas imágenes se utilizan para enriquecer una
información y para ilustrar el momento en que el hecho es noti-
cia y las múltiples alusiones posteriores que se hacen (Alsius,
1999; 397). Otro caso, también deontológicamente cuestiona-
ble pero de naturaleza diferente, es el uso de estas imágenes en
una situación de urgencia informativa, bajo la presión de llegar
a la hora ante el público. Normalmente, se combinan las dos
situaciones: la presión de utilizar un material muy delicado en
poco tiempo y la reiteración posterior que implica la informa-
ción de continuidad. La cuestión del tratamiento de la aflicción
aparece recogida, además, en los códigos y libros de estilo de
diferentes corporaciones y cadenas informativas. Encontramos
recomendaciones específicas en el Codi deontològic dels perio-

distes catalans,1 en el Código deontológico de la profesión pe-

riodística de la Federació d’Associacions de Periodistes

d’Espanya (FAPE),2 en el Libro de estilo de Telemadrid,3 en el
Libro de estilo de ABC,4 en los Principis d'actuació dels mit-

jans de la CCMA,5 en el Libro de estilo de la COPE
6, en el Libro

de estilo de Vocento,7 en el Estatuto de redacción de El Perió-

dico de Catalunya
8, en el Estatuto de redacción de la Agencia

EFE
9 y en el documento “Compromisos éticos asumidos por la

Asociación Nacional de Informadores Gráficos de Prensa y Tele-
visión (ANIGP-TV)”,10 entre otros. 
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En conjunto, los periodistas catalanes son conscientes de este
problema, según comentaron en las entrevistas en profundidad
previas a la redacción de la encuesta. La mayoría de los trein-
ta periodistas entrevistados plantearon la necesidad de ser cui-
dadosos ante este tipo de información, e incluso muchos de-
fendieron que este tipo de imágenes no se deberían mostrar, de
forma que se produce una clara disonancia entre lo que dice
una gran parte de la profesión y lo que se hace a veces en las
redacciones. Precisamente por eso se incluyó la pregunta sobre
las imágenes de cadáveres en la encuesta cuantitativa, porque
preguntaba por un punto deontológico controvertido. 

En las entrevistas en profundidad se indagó sobre este asun-
to abiertamente para que los profesionales expresaran con
total libertad sus opiniones.11 La pregunta que se plantearía
meses después en el cuestionario en línea se formuló a los pe-
riodistas de la siguiente manera en una serie de pantallas. La
encuesta estuvo disponible a lo largo de veinte días de enero
del año 2009, y proponía más de cuarenta cuestiones relacio-
nadas con la deontología.12

A partir de cinco casos claramente diferentes se planteaba la
misma cuestión: la legitimidad de usar imágenes de cadáve-
res. Los casos escogidos presentan suficientes diferencias en-
tre sí como para requerir una respuesta independiente, ya que
van desde los accidentes de carretera hasta los atentados, o
desde las guerras hasta la violencia doméstica. En todos los
casos se trata de muertos con autores y circunstancias sufi-
cientemente diferentes como para preguntar sobre cada situa-
ción por separado. También se preguntaba por los suicidios de
personas anónimas.  

Para estos cinco casos se plantearon tres posibles respues-
tas. Una era la afirmación más o menos rotunda del enuncia-
do de la pregunta y la otra la negación, ambas de forma argu-
mentada. Y además había una tercera opción, que era uno de
los argumentos más utilizados para justificar algunas posicio-
nes liberales: es conveniente usar las imágenes sobre tragedias
y padecimiento humano porque sensibilizan a la población
sobre la comisión de determinados delitos o contra determina-
dos problemas. Las entrevistas en profundidad previas ayuda-
ron a constatar que con estas respuestas posibles se cubría el
abanico de las actitudes típicas que tienen los periodistas so-
bre esta temática. 

Y todavía queda una anotación final respecto a las cuestiones
metodológicas: ¿por qué se utilizó en la pregunta la expresión
“personas muertas” y no “imágenes impactantes de padeci-
miento humano”, que es una expresión más normal? Por una
cuestión de precisión. Si en un cuestionario se pregunta sobre
las imágenes que muestran el padecimiento que provoca un te-
rremoto o un asesinato, no queda suficientemente claro qué se
imagina la persona al responder a la pregunta. Tal vez se ima-
gina edificios derruidos y equipos de rescate trabajando en la
zona, es decir, esperanza. Pero si se pregunta por el uso de las
imágenes de cadáveres —de “personas muertas”— la pregun-
ta es más directa, sencilla y comprensible. Además, introduce
algunos elemen-tos centrales del debate, tal como se ha dicho:
el derecho de las víctimas a su intimidad, el derecho de los es-
pectadores a la información y también el derecho de los espec-
tadores a no ser heridos en su sensibilidad. 

Resultados generales

Como se ha dicho, la encuesta se ofreció en línea. En los men-
sajes que la acompañaban se explicaba la intención del estu-
dio y se proporcionaba el enlace directo a una dirección web
donde se podía responder a un cuestionario de 43 preguntas,
18 de las cuales de orden sociodemográfico. La número 35 era
la que cuestionaba el uso de las imágenes de cadáveres. Res-
pondieron de forma válida a la encuesta 1.198 periodistas.

Como tendencia general, las posturas que defienden una tole-
rancia absoluta a mostrar cualquier tipo de imágenes son las
más reducidas, y van desde el 21,6% de periodistas en el caso
de las guerras, supuesto en el que se da la máxima liberalidad,
hasta el 1,5% que las aceptan incluso en el caso de suicidios
de personas anónimas, la situación que para el conjunto de la
profesión es digna de una mayor restricción. 

Aparte de estos dos extremos, el resto de casos ocupan las
posiciones centrales: sobre atentados terroristas, el 14,2% de
los encuestados afirman que se pueden ofrecer imágenes sin
ninguna restricción; sobre catástrofes en general, el 10,4%;
sobre violencia contra las mujeres, el 5,7%, y sobre accidentes
de carretera, el 4,3%.
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Tabla 1. ¿Se deben mostrar imágenes de personas muertas en los casos siguientes?

Casos Sí, porque el público 
tiene derecho a recibir 
toda la información

Sólo si pueden
contribuir a sensibilizar 
a la población 

No, porque debe 
prevalecer el derecho a 
la intimidad de la víctima

Accidentes de carretera � � �
Guerras � � �
Violencia doméstica � � �
Atentados terroristas � � �
Suicidios de personas no públicas � � �

Fuente: elaboración propia. 
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Como puede verse, siempre son una minoría los profesiona-
les que manifiestan no tener ningún problema para mostrar
imágenes de personas muertas, sean del tipo que sean. Ahora
bien, se puede constatar un salto cuando pasamos de tragedias
colectivas a tragedias que a menudo tienen una dimensión más
íntima y personal. Sobre guerras, catástrofes o atentados terro-
ristas, el resultado sobrepasa el 10%. No obstante, en los
casos de violencia contra las mujeres sólo un 5,7% encuentra
justificado hacer aparecer imágenes de personas muertas, y el
porcentaje es incluso menor para los accidentes de carretera.

El uso de imágenes de personas muertas en televisión y otros medios

Y, como ya se ha dicho, la actitud de laxitud ética llega a los
mínimos en los casos de suicidio, donde sólo un 1,5% mostra-
ría las imágenes del finado “sin ningún problema”.

Sensibilizar a la población

Las respuestas mayoritarias se acogen al argumento de la ne-
cesidad de sensibilizar a la población. En concreto, todas las
respuestas se encuentran entre el 35 y el 50%, con la notable

F. ALCALÁ; S. ALSIUS; F. SALGADO

Gráfico 2. Casos en que los encuestados encuentran justificable mostrar cadáveres 
para sensibilizar (en %)

Fuente: elaboración propia. 

Gráfico 1. Casos en que los profesionales encuestados encuentran totalmente 
justificable mostrar imágenes de muertos (en %)

Fuente: elaboración propia. 
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excepción, nuevamente, del caso de los suicidios. Sólo un
6,5% de los encuestados piensa que se deben emitir las imá-
genes para sensibilizar a la población. En el resto de los casos,
ésta es la respuesta más común.

Una vez más, cuando se trata de guerras se muestra la pos-
tura más laxa. El 48,9% de los profesionales aceptan utilizar-
las para aumentar la sensibilización del público. En cuanto al
resto de categorías, se produce una clara paridad. Sobre aten-
tados terroristas, un 37,9%, sobre catástrofes, un 37,4%, y
sobre violencia contra las mujeres y accidentes de carretera,
dos puntos menos, 35,4% y 35,1% respectivamente. 

La defensa absoluta del derecho a la intimidad

Tal vez cuando se da la vuelta a los resultados y se presentan
aquellos profesionales que, en una categoría u otra, se mues-
tran de acuerdo en defender sobre todo y sólo el derecho de
las personas a su intimidad, la foto de conjunto del periodis-
mo en Cataluña sobre este tema resulta más comprensible.

Prevalece el derecho a la intimidad de las víctimas en caso
de suicidio y cuando las muertes, por estremecedoras que se-
an, son las de personas que, por decirlo de algún modo, tie-
nen una identidad y una cara que es preciso proteger. Espe-
cialmente en el caso del suicidio de personas no conocidas, la
respuesta es casi unánime con un 90,3% de periodistas que
rechazan utilizar las imágenes. En la siguiente escala de res-
puestas, con un porcentaje algo superior al 55%, se encuen-
tran los casos de la violencia contra las mujeres y los acci-

dentes de carretera, tragedias humanas con autores y condicio-
nantes muy diferentes que afectan a personas más que a
comunidades. Sigue imponiéndose en estos supuestos el dere-
cho a la intimidad de las víctimas. También en el caso de las
catástrofes generales, que más bien afectan a grupos y no a
individuos, el resultado global aún está por encima del 50%:
una mayoría escasa de periodistas, el 52,5%, defiende que en
este caso no se deben utilizar imágenes de personas muertas.

El resultado cambia cuando se aprecia que el horror de toda
muerte violenta —y de las imágenes que se utilizan para la
información— queda magnificado por una agresividad de ca-
rácter político, ya sea en los casos de terrorismo o de guerras.
Son los dos casos que despiertan más justificación informativa
y, en general, la mayoría de periodistas están a favor de utili-
zar las imágenes que se obtengan. Ahora bien, son dos casos
muy diferentes entre sí. 

Sobre los atentados terroristas, gana la postura liberal aunque
por un estrecho margen. El 53,9% prefiere utilizar las imáge-
nes para ofrecer la información, mientras que el 46,1% de los
encuestados desea respetar el derecho a la intimidad de las
personas muertas. Hay sólo siete puntos de diferencia. 

Los resultados son mucho más rotundos en el caso de las
guerras, el único de los planteados —junto con el suicidio—
que presenta unas mayorías claras. Sólo un 28,3% de los
periodistas que respondieron a la encuesta se muestra en con-
tra de utilizar estas imágenes. Prevalece de forma contundente
el derecho a la información por una proporción de casi tres de
cada cuatro periodistas. Un 71,7% está a favor de utilizar las
imágenes.

El uso de imágenes de personas muertas en televisión y otros medios

Gráfico 3. Casos en que los profesionales encuestados piensan que no se deben mostrar imágenes 
de personas muertas, para hacer prevalecer el derecho a la intimidad (en %)

Fuente: elaboración propia. 
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La variable del sexo

Si introducimos variables sociodemográficas en el análisis, la
primera que nos interesa considerar es el sexo de los periodis-
tas. Respondieron a la encuesta un 57,3% de hombres y un
42,4% de mujeres,13 una proporción parecida a la constatada
en 2004 en el Llibre blanc de la professió periodística a Cata-

lunya,14 si bien ha aumentado en cuatro puntos la proporción
de las mujeres periodistas, con el consiguiente descenso de la
presencia de hombres. 

Los resultados comparados por sexo son bastante significati-
vos. Entre los que defienden que el derecho a la intimidad está
por encima de la necesidad informativa, la proporción de muje-
res es claramente superior a la de hombres: unos diez puntos
por encima. En todos los casos, las mujeres se muestran más
reticentes que los hombres a utilizar las imágenes mencionadas. 

Los hombres periodistas son más permisivos y laxos. Cuando
se declaran dispuestos a defender la intimidad de las víctimas
lo hacen, como género, con una intensidad menor que las mu-
jeres. Y dentro de las posturas completamente liberales, encon-
tramos la misma tendencia. El porcentaje de hombres que de-
fienden utilizar las imágenes sin restricciones es significativa-
mente superior al de mujeres, también en todos los supuestos. 

El uso de imágenes de personas muertas en televisión y otros medios

Edad y deontología

También se dan resultados muy claros cuando las respuestas
generales se analizan según la edad de los encuestados. A ma-
yor edad, aparece más laxitud ética y aumentan las posturas
permisivas que atienden menos al derecho a la intimidad de la
víctima que a las supuestas necesidades de la información. Los
periodistas de la antigua escuela, podríamos decir, son más
proclives a la exhibición de imágenes de cadáveres en los me-
dios de comunicación. 

Por grupos de edad, un 30,7% de los encuestados tiene has-
ta 35 años; un 51,3% tiene de 36 a 55 años y un 15,4% es
mayor de 55 años. Un 2,5% no respondió a la pregunta de la
edad. 

Los resultados muestran la tendencia clara que se ha preci-
sado antes: la laxitud deontológica del tercer grupo de edad, el
de más de 56 años con respecto a esta materia en concreto
(porque cabe decir que eso no se observa —o incluso se obser-
va en un sentido opuesto— a la hora de responder sobre otros
asuntos). Si entre el primer y el segundo segmento de edad hay
una leve diferencia a favor de los jóvenes como defensores más
rígidos de los valores y las limitaciones deontológicas, se hace
evidente la diferencia entre los dos primeros segmentos respec-
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Tabla 2. Según el sexo: en contra de utilizar las 
imágenes porque prevalece el derecho a la intimidad

Según el sexo: en contra de utilizar las imágenes
porque prevalece el derecho a la intimidad 

Mujeres Hombres
Accidentes de carretera 64,9% 52,2%
Catástrofes 59,6% 48,9%
Guerras  34,9% 23,4%
Violencia contra las mujeres 67,4% 51,6%
Atentados terroristas 55,5% 40,7%
Suicidios 96,4% 88,4%

Fuente: elaboración propia. 

Tabla 3. Según el sexo: a favor de utilizar las 
imágenes sin ninguna limitación ética

Según el sexo: a favor de utilizar las imágenes sin 
ninguna limitación ética 

Mujeres Hombres
Accidentes de carretera 1,0% 7,0%
Catástrofes 8,0% 12,6%
Guerras  15,9% 26,6%
Violencia contra las mujeres 2,0% 8,8%
Atentados terroristas 10,0% 17,7%
Suicidios 0,2% 2,5%

Fuente: elaboración propia.

Tabla 4. Según la edad: en contra de utilizar las imágenes porque prevalece el derecho a la intimidad

Fuente: elaboración propia.

Según la edad: en contra de utilizar las imágenes porque 
prevalece el derecho a la intimidad 

Hasta 
35 años

Entre 36 
y 55 años  

Más de 
56 años

Accidentes de carretera 62,1% 58,8% 44,2%
Catástrofes 56,3% 55,4% 39,8%
Guerras  28,8% 29,9% 21,1%
Violencia contra las mujeres 63,1% 60,4% 42,5%
Atentados terroristas 50,6% 50,1% 29,6%
Suicidios 93,6% 92,9% 84,5%
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to al último grupo de edad. La diferencia resulta aún más des-
tacable en el caso, por ejemplo, de los atentados terroristas,
en que hay casi veinte puntos de diferencia. 

Si se repasa el planteamiento antagónico, es decir, la compo-
sición de los grupos de periodistas que no tienen en cuenta las
objeciones que pueden existir a la difusión de estas imágenes,
encontramos las mismas proporciones. La tendencia liberal
aumenta de forma clara en los periodistas de más de 56 años.

Periodistas de televisión versus periodistas de otros
medios de comunicación

La tercera de las variables que tiene una incidencia significati-
va en los resultados es el tipo de medio de comunicación en el
que trabaja el encuestado. En general, los periodistas que tra-
bajan en la televisión presentan más rigidez deontológica, es
decir, tienen una inclinación más marcada a defender la ima-
gen de las víctimas. Son más cuidadosos y prudentes en su
utilización que el resto de compañeros que trabajan en otros
medios de comunicación, excepto en el caso de los suicidios,
donde se mantiene la igualdad.  

La comparación se ha hecho entre las respuestas de los pe-
riodistas que trabajan en periódicos, radios y agencias infor-
mativas, es decir, los que trabajan con palabras —a pesar de
las excepciones de los fotógrafos de prensa— y no manipulan
ni editan imágenes. En concreto, de las 1.198 respuestas de
profesionales en la encuesta, 598 corresponden a este colec-
tivo. Respondieron 278 periodistas que trabajan en periódicos
(24,3%), 151 en radios (12,9%) y 174 en agencias de noti-
cias (14,9%). 

Del ámbito de la televisión, respondieron un total de 257
periodistas (22,1%). No se computan las respuestas que pro-
vienen de profesionales que trabajan en Internet (146, 12,5%)
ni en otros medios no especificados (86, 7,4%) porque los tra-
bajos ejecutados por éstos resultan demasiado imprecisos co-
mo para determinar si trabajan con imágenes de forma perma-
nente o no. Ante la duda, resulta más prudente dejar estos dos
grupos fuera de la comparación.

Como puede comprobarse en la tabla 6, la opinión de los
periodistas de televisión resulta más exigente bajo el punto de
vista deontológico para este punto en concreto que la de los

compañeros de otros medios. El porcentaje de los que querrí-
an no tener ninguna limitación profesional sobre el uso de imá-
genes de cadáveres en la televisión es inferior en todos los ca-
sos. La diferencia es muy clara en el caso de los accidentes de
carretera y se acorta cuando se pregunta sobre catástrofes.
Pero vuelve a resultar amplia en los supuestos de atentados te-
rroristas, violencia contra las mujeres y guerras.

Lo mismo ocurre cuando se compara el porcentaje de encues-
tados que se declara en contra de utilizar estas imágenes por-
que prevalece el derecho de la víctima a la intimidad sobre el
derecho del ciudadano a la información. En este supuesto,
vuelve a ser más exigente la respuesta de los periodistas de te-
levisión. La distancia media aproximada es de unos diez pun-
tos por encima en los casos de accidentes de carretera y de ca-
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Tabla 5. Según la edad: a favor de utilizar las imágenes sin limitación ética

Fuente: elaboración propia.

Según la edad: a favor de utilizar las imágenes sin limitación ética 
Hasta 35 
años

Entre 36 y 
55  años 

Más de 
56 años

Accidentes de carretera 1,9% 4,4% 9,4%
Catástrofes 9,0% 10,0% 16,0%
Guerras  19,4% 19,7% 33,9%
Violencia contra las mujeres 2,8% 6,4% 9,4%
Atentados terroristas 12,0% 13,3% 22,9%
Suicidios 0,85% 1,8% 1,7%

Tabla 6. Según el medio: a favor de utilizar 
las imágenes sin limitación ética

Fuente: elaboración propia.

Según el medio: a favor de utilizar las imágenes 
sin limitación ética 

Televisión Otros 
medios1

Accidentes de carretera 0,8% 5,8%
Catástrofes  7,1% 7,9%
Guerras  15,3% 25,4%
Violencia contra las mujeres 3,5% 6,8%
Atentados terroristas 10,2% 17,4%

Tabla 7. Según el medio: en contra de utilizar las 
imágenes porque prevalece el derecho a la intimidad

Fuente: elaboración propia.

Según el medio: en contra de utilizar las imágenes 
porque prevalece el derecho a la intimidad 

Televisión Otros 
medios 

Accidentes de carretera 63,3% 54,5%
Catástrofes 59,4% 49,4%
Guerras  33,7% 26,5%
Violencia contra las mujeres 66,3% 51,8%
Atentados terroristas 56,9% 42,3%

15
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tástrofes, siete puntos para las guerras y casi quince en el caso
de la violencia contra las mujeres y los atentados terroristas. 

Conclusiones

Existe una cierta disparidad de resultados y matices sobre la
utilización de imágenes de personas muertas en algunos de los
casos por los que se ha preguntado. Las únicas opiniones gene-
rales y comunes tienen que ver con dos supuestos, las guerras
y los suicidios, a pesar de que el acuerdo se muestra en senti-
do contrario. 

El suicidio despierta el mayor consenso constatado en la en-
cuesta, ya que una inmensa mayoría de los encuestados se de-
clara en contra de mostrar ninguna imagen de los finados.

En el caso de las guerras, el acuerdo no es tan mayoritario pe-
ro sí muy claro: tres de cada cuatro periodistas usaría las imá-
genes. Este consenso esconde una posición triple que, de for-
ma simplificada, se puede resumir de la siguiente manera: un
20% de los periodistas está a favor de utilizar siempre las imá-
genes de cadáveres, un 30% está en contra y, el resto, la mitad
de los periodistas, decide el resultado porque lo haría para sen-
sibilizar a la población contra la guerra, es decir, por razones
no informativas.

El resto de supuestos que plantea la encuesta —accidentes
de carretera, violencia contra las mujeres y atentados terroris-
tas— presentan como resultados una serie de mayorías muy
alineadas. Por lo tanto, estos asuntos expresan los puntos en
los que la profesión se encuentra más dividida en Cataluña. 

En cuanto a los atentados terroristas, gana la postura permi-
siva por un estrecho margen, y vuelve a ocurrir que esta esca-
sa mayoría decide el resultado porque muchos de los periodis-
tas que responden que sí harían uso de las imágenes utilizan
el argumento de la sensibilización social. 

Por lo tanto, en los casos de víctimas muertas en guerras o
atentados terroristas o asesinadas a manos de otras personas
por razones políticas, los periodistas catalanes prefieren sacri-
ficar el derecho a la imagen de la víctima por un bien que con-
sideran superior o más interesante: la educación pública con-
tra la violencia política. 

En el resto de casos se invierte el esquema, a pesar de que
las mayorías siguen estando muy ajustadas. En los casos de
muertes violentas que se pueden atribuir a la fatalidad o a la
negligencia de alguna persona, ya sea la víctima u otro conduc-
tor pero sin un afán concreto de asesinar, como en el caso de
los accidentes de tráfico, gana por poco la defensa del derecho
a la imagen de la víctima. 

Ahora bien, si existe la voluntad de asesinar, como en el caso
de las víctimas de la violencia contra las mujeres, y muere una
víctima concreta, se impone el derecho de proteger la imagen
de la persona. Se podría pensar que éste es también el caso del
terrorismo (víctimas individuales asesinadas), pero hay que
recordar que el terrorismo ha producido a menudo tragedias que
recuerdan a las guerras. No hay manera de saber si los perio-
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distas, al responder a la pregunta sobre terrorismo, tenían en la
cabeza las múltiples víctimas de un atentado como el de Madrid
en 2004 o Londres en 2007, pongamos por caso, o el goteo de
víctimas con una identidad más clara de un terrorismo como el
de ETA. Sea como sea, en el caso del terrorismo el conjunto de
posturas que defienden emitir estas imágenes se ampara en la
necesidad de sensibilizar a la población, un extremo que no
aparece en el caso de la violencia contra las mujeres.  

En conjunto, se pone de manifiesto que las posturas deonto-
lógicas con respecto al uso de imágenes de cadáveres son, en
general, restrictivas, en el mismo sentido expresado en las en-
trevistas en profundidad, si bien el talante de la respuesta cam-
bia cuando se introduce la opción del afán educativo o sensibi-
lizador de la información. En las guerras y el terrorismo se sa-
crifica la intimidad de las víctimas a cambio de un bien consi-
derado mayor, una situación que no llega a producirse en el ca-
so de la violencia contra las mujeres ni en los accidentes de trá-
fico.

Los factores condicionantes que parecen tener más influencia
en estas respuestas son, en primer lugar, el género y la edad y,
en un segundo término, el medio en el que (o para el que) tra-
baja el periodista. En este caso, son los jóvenes los que mues-
tran un criterio más estricto porque son los más reticentes de
todos los subgrupos de edad a mostrar imágenes de muertos
en las noticias. En cambio, los grupos de edades más avanza-
das son los que se muestran más laxos a la hora de mostrar las
imágenes indicadas. La deontología es una disciplina que los
estudios universitarios imparten de forma sistemática desde
hace años y que los jóvenes han adoptado, dispuestos a hacer
frente a los intereses comerciales de las grandes empresas de
comunicación. Debería confirmarse con investigaciones poste-
riores cuál es el carácter y el origen de esta exigencia deonto-
lógica de los periodistas más jóvenes.

Se repite la tendencia en el caso del sexo. Las mujeres se
manifiestan en mayor proporción en contra de mostrar imáge-
nes de muertos, mientras que los hombres son más permisi-
vos. Además, hay que decir que esta tendencia se nota en to-
dos los subgrupos de edad y siempre en el mismo sentido.

El tipo de medio de comunicación en que se trabaja nos
muestra también una situación muy interesante. Mientras que
en los periódicos, las radios y las agencias de noticias las acti-
tudes son más laxas y favorables a mostrar las imágenes, en la
televisión se es bastante más crítico. Los periodistas que traba-
jan en la televisión se muestran contrarios a exhibirlas, tal vez
porque a menudo se encuentran en medio de debates públicos
que cuestionan su trabajo y, por lo tanto, han adoptado mu-
chas precauciones sociales. En este escenario, la televisión es
el medio en el que predominan con más frecuencia las opinio-
nes más estrictas y también donde se dan los ejemplos más
conocidos de los excesos con las imágenes, una polaridad que
también merece una investigación más profunda. Sin embargo,
se puede concluir que los propios trabajadores de las redaccio-
nes de informativos de televisión esperan más calidad deonto-
lógica del producto final en el que participan.
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Notas

1 Artículo 9.

2 Artículo 4, desarrollado después en unas “Recomendaciones acer-

ca del tratamiento informativo de las situaciones catastróficas”.

3 Artículo 2.8.A.

4 Párrafo octavo.

5 Artículo 3.5.2.

6 Artículos 1.1.c, 2.3.c y 3.2.

7 Artículo 1.2.11.a.

8 Artículo 6.

9 Artículo 12.

10 Artículo 6c.

11 En concreto, la pregunta fue: “¿Cree usted que es preciso tener

alguna precaución especial en el tratamiento de las víctimas de

accidentes, tragedias, guerras, violencia doméstica, etc.?

12 Un equipo técnico del Colegio de Sociólogos y Politólogos de Cata-

luña, encabezado por Lluís Sáez, se ocupó de los aspectos meto-

dológicos de la encuesta.

13 El 0,3 % de quienes respondieron no se identificaron en cuanto

al sexo. 

14 En la página 16 se establece que en 2004 había en Cataluña un

62,9% de hombres periodistas frente a un 37,1% de mujeres.

SOLER, P. (dir). Llibre blanc de la professió periodística a Cata-

lunya. Barcelona: Generalitat de Catalunya - Departament de la

Presidència, 2006.

15 Este dato se obtiene sacando el promedio entre los valores por-

centuales de los periodistas de periódicos, radios y agencias de

noticias.
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